
 
INTERVENCIÓN ELENA VALENCIANO EN LA JORNADA SOBRE EL FUTURO 

SOCIAL DE EUROPA ORGANIZADA POR FSP-UGT 
‘Reconstruyendo el Estado de Bienestar’ 

Madrid, 24 de abril de 2014 
 

 
(ATENCIÓN: Este texto está sujeto a las modificaciones que pueda introducir la 
oradora durante su intervención) 

 
 
Muchas gracias Cándido, y muchas gracias Julio [Julio Lacuerda, SG de la 
Federación de Servicios Públicos de UGT]  
 
Muchas gracias por esta invitación a participar en esta jornada, pero sobre todo, 
muchas gracias por vuestro trabajo, por la labor que la Unión General de 
Trabajadores viene desempeñando frente al mayor ataque a los derechos 
laborales y sociales que hemos vivido en este país desde la democracia. 
 
Desde cualquier perspectiva histórica, el proceso de construcción europea ha 
sido un éxito sin precedentes para los europeos.  
 
Partíamos del peor de los escenarios, de un continente hundido, en cenizas…  
 
Al echar la vista atrás, y darnos cuenta del camino de paz y progreso sin 
precedentes que hemos recorrido en las últimas décadas de manos de lo 
que hoy es la Unión Europea, no podemos olvidarnos de lo que subyace en el fondo 
de ese éxito: precisamente el Modelo Social Europeo.  
 
Un modelo que, siendo diverso, es genuinamente europeo y que, basado en 
nuestra tradición social de redistribución de la riqueza, nos ha permitido alcanzar 
las más altas cotas de bienestar, cohesión y paz social en nuestras 
sociedades.  
 
El Modelo Social Europeo no es una utopía, es una realidad política –
consagrada, por cierto, en los tratados de la Unión1– basada en la idea de que el 
mercado no es suficiente y que debe ser gobernado a favor de los bienes 
colectivos.  
 
Es la Economía Social de Mercado la que pone el Mercado al servicio de la 
Sociedad, y no la Sociedad al servicio del Mercado.  
 
Y sin embargo, la crisis parece haberle dado la vuelta a todo.  
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En ésta, la peor crisis que ha debido enfrentar la Unión Europea –que 
surgió precisamente por un capitalismo de casino, por una desregulación del sector 
financiero, por dejar al mercado campar a sus anchas…– debemos preguntarnos 
(desde la autocrítica): ¿cómo es posible que se haya pasado a culpar de esta 
crisis económica al Modelo Social Europeo?  
 
¿Cómo lo hemos permitido? 
 
¿Cómo es posible esta esquizofrenia en la que, mientras fuera de Europa 
organismos como la OIT se vuelca en movilizar a gobiernos, sindicatos y sociedad 
civil en favor de mayores cotas de protección social universal, en el seno de 
Europa aumentan las voces que dicen que no podemos permitirnos este 
“lujo” del Estado del Bienestar? 
 
Nuestro problema es que el mundo ha cambiado, que la globalización y la 
crisis se han presentado sin que nos demos aún cuenta de sus verdaderos efectos, 
y que Europa, desgraciadamente, no estaba preparada para ello.  
 
Lo que es más grave: que Europa, dudando de ella misma y de su modelo, 
está poniendo en cuestión su propio futuro y no consigue movilizar a una 
ciudadanía que desespera por la falta soluciones comunes. 
 
Debemos romper con esta situación, o corremos el riesgo de que se nos 
derrumbe esta casa común aún a medio construir que llamamos Unión.  
 
La Unión, o mejor dicho las políticas actuales de la Unión, son cada vez 
más incomprendidas.  
 
España, tan golpeada por esta crisis, es un ejemplo claro: en sólo 5 años, nuestro 
país ha pasado de estar 10 puntos por encima de la media de la UE en 
percepción positiva de la Unión, a estar en 2013 16 puntos por encima de 
la media en percepción negativa, al mismo nivel de los británicos. 
 
Quiero pensar que España no es aún un país de euroescépticos sino de 
euro decepcionados, y que si algo positivo podemos encontrar en esta crisis es 
que la gente es ahora más consciente que nunca –aunque por desgracia ha sido 
por las malas– de lo importante que es Europa y sus decisiones. 
 
Es momento por tanto, de cambiar Europa, es momento de cambiar las 
decisiones de Europa, y con ello de recuperar la ilusión por Europa. No podremos 
terminar nuestra casa común de espaldas a los ciudadanos.  
 

QUÉ HACER Y POR QUÉ 
 
Si las debilidades han sido que la UE no estaba completamente construida 
y que había perdido la confianza en su modelo social… 
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…las tareas a realizar están claras: hay que terminar la construcción europea y 
hay que consolidar el modelo social europeo, ese que crea excelencia, 
creatividad, sociedades sanas, formadas y cohesionadas, única vía para 
ganar en competencia en medio de la globalización.  
 
No podemos ceder ante quienes quieren instalar como verdad absoluta el dogma 
neoliberal de “menos Estado del Bienestar, fin del Modelo Social Europeo y mercado 
laboral más flexible”, una receta que Rajoy ha aplicado como alumno 
aventajado en nuestro país.  
 
 
En España además, hemos vivido una reforma laboral que es la mejor 
expresión de como la derecha utiliza la crisis como coartada para imponer 
posiciones que forman parte de su patrimonio ideológico.   
 
Es decir, dejar a los empresarios todo el poder y sacar a millones de trabajadores 
de los convenios colectivos.  
 
A más de dos años vista, podemos permitirnos una pequeña valoración de sus 
resultados. El primer año estábamos en recesión; se abarató el despido. Y el 
segundo año,  apareció  la precariedad que consiste en que el contrato 
fijo pasa a ser temporal y el contrato a tiempo completo pasa a ser a 
tiempo parcial. Esa es la reforma laboral del Gobierno español.  
 
Y los empleados públicos – esta casa, la UGT y su Federación de Servicios 
Públicos lo conocen bien porque lo combaten a diario y yo quiero poner 
en valor  su trabajo delante de los dos Secretarios Generales – han sido 
objeto también de esa reforma laboral sustrayéndoles derechos  consolidados a los 
que hay que sumar un descenso muy importante en los salarios y en las 
condiciones de trabajo. 
 
 
Y me gustaría aprovechar la oportunidad para trasladarles una convicción 
que trasciende el ámbito español para formar parte de una reflexión de alcance 
europeo.  
 
Si reducimos empleo público (en España en torno a 300.000 tan sólo en los dos 
últimos años), deterioramos las condiciones de trabajo y reducimos año 
tras año el salario de los empleados públicos, está en riesgo la propia calidad 
del servicio público.  
 
Se pone en cuestión el propio valor de la Administración pública. Está es 
una consecuencia de la crisis desde luego indeseada para los progresistas y me 
atrevo a decir que deseada por una derecha que, insisto, la utiliza como 
coartada de decisiones de un profundo calado ideológico. De un modelo que 
confronta con la Europa social. 
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Debemos recordar algo que parece haber caído en el olvido de la memoria 
colectiva: y es que los sistemas de protección que conforman el Estado de 
Bienestar fueron precisamente creados en tiempos de gran precariedad 
política y económica, en momentos críticos, y que fueron esos sistemas los que han 
contribuido al éxito de nuestro modelo económico y social. 
 
El problema no ha sido tanto la Europa que tenemos, sino la Europa que 
nos faltaba. Y aun a pesar de todo, con lo que tenemos, sin cambiar los Tratados, 
se podría haber hecho también mucho más y mejor, si el Consejo y esta 
Comisión hubieran escuchado más al Parlamento Europeo: 
 

- La reforma del BCE 
- El establecimiento de eurobonos 
- El establecimiento del ITF 

 
 
Ahora debemos volver a colocar a Europa, y su Modelo Social debidamente 
actualizado en el centro de la agenda de sus instituciones, en el centro de 
nuestro compromiso con la ciudadanía.  
 
Y debemos hacerlo por múltiples razones: 
 
1. Por razones democráticas: porque debemos respetar los compromisos 

jurídicos y políticos alcanzados en el Tratado de Lisboa y en todo el acervo 
comunitario donde se establecen los objetivos de una economía social de 
mercado, el pleno empleo, un nivel elevado de protección social y la 
erradicación de la pobreza 

 
2. Por razones de justicia: porque la ausencia de una agenda social, y lo que es 

peor, la existencia de una agenda antisocial –en la que están pagando 
quienes más vulnerables son por los errores de unos pocos privilegiados– es 
sencillamente injusto e inmoral. 

 
 

3. Por razones de eficacia: porque se ha demostrado que la austeridad a 
ultranza y los recortes sociales, el deterioro de los derechos laborales, la 
brutal caída de salarios… sólo han traído más paro, más pobreza y más 
desigualdad. 
 
Porque de esta crisis se extrae una lección clara que no podemos cansarnos 
de repetir y reivindicar: que los Estados con un alto nivel de protección 
social y de la igualdad salen mejor de la crisis que los que tienen un 
nivel bajo. 

 
4. Por razones europeístas: porque la reducción de lo social supone un grave 

perjuicio a la propia supervivencia de Europa como proyecto político, es un 
golpe mortal a la afección de los ciudadanos hacia la Unión que sólo 
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abona el terreno a las fuerzas antieuropeas, populistas, ultranacionalistas 
que quieren acabar con ella. 
 

5. Y por último, por razones estratégicas: la única baza que le queda a 
Europa para poder tener éxito en este mundo globalizado es la calidad y la 
excelencia.  

 
Qué inmenso error estaremos cometiendo si para aumentar nuestra 
competitividad optamos por rebajar los estándares sociales que tanto les 
costó ganar a 3 generaciones de trabajadores y trabajadoras 
europeas.  

 
 

CÓMO HACERLO: IDEAS 
 
La política que la derecha ha impuesto en Europa está focalizada sobre la 
sola estabilidad financiera y la reducción del gasto público y social, pero NO 
contribuye a invertir las verdaderas y preocupantes tendencias en esta 
Unión: 
 

- que los desequilibrios económicos políticos y sociales entre Estados y dentro 
de los Estados son cada vez más grandes 
 

- que la pobreza en todas sus dimensiones y el riesgo de exclusión social 
crecen más que nunca 

 
- que el paro, y en particular el de los jóvenes, alcanza cotas insoportables 

 
Porque ésta es la foto actual de dónde se encuentra la Unión: 
 

- 125 millones de personas por debajo del umbral de la pobreza en la 
rica Europa. 

 
- En España, uno de cada tres niños vive bajo el umbral de la pobreza 

y la desigualdad en nuestra sociedad se ha disparado más del 30% desde 
2007 

 
- Más de 25 millones de personas en paro (Feb 2014), un 11% en la UE 

frente al 6,7% de EEUU. En España supera el 25%. 
 

- 5,4 millones de jóvenes sin empleo, uno de cada cuatro en la UE y más 
de la mitad de los jóvenes españoles 

 
- Casi 1 millón de empleos destruidos desde 2011: uno de cada dos 

empleos perdidos en la eurozona se ha destruido en este país, donde más de 
3 millones de parados no tienen ninguna prestación, y donde tener un 
trabajo ya no basta para escapar de la exclusión social. 
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Para revertir estas tendencias y para mantener el modelo social europeo 
debemos ser capaces de poner en pie un modelo económico de salida de la crisis 
alternativo al que hoy propone el actual consenso conservador y liberal 
de Bruselas. 
 
Tenemos que cambiar. Y debemos hacerlo en base a 4 grandes ideas: 
 

1. Más democracia: hay que reconstruir el crédito de la política y de las 
instituciones democráticas, y hay que hacerlo desde Europa y desde el 
terreno nacional, recuperando el modelo en el que los ciudadanos y la 
sociedad prevalecen sobre la política, la política prevalece sobre la 
economía y la economía real prevalece sobre el capitalismo 
financiero.  

 
 

2. Más Europa: necesitamos una salida a escala europea porque no 
hay salidas nacionales. En el abandono de la agenda común no hay 
respuestas a los desafíos de este mundo global.  
 
Sólo una Unión Europea más potente, mas unida, más coherente es 
capaz de gobernar las fuerzas de los mercados y asegurar la pervivencia 
del modelo social europeo. 
 

3. No más dogmas económicos: tenemos que romper el “abrazo del oso” 
del pensamiento ultraliberal y permitirnos la crítica y la rectificación. 
Durante demasiado tiempo nos hemos visto arrastrados si no a creer, al 
menos, a actuar bajo el principio de que no hay alternativa a la 
hegemonía de los mercados.  
 
Hay que afirmar que sí la hay. Y hay que construir un sistema 
regulatorio que impida los excesos y facilite el uso del crédito a favor de la 
economía real y de la creación de empleo. 
 
 

4. Y una globalización con reglas: es fundamental trasladar también al 
escenario global nuestros propósitos, construir en los espacios multilaterales 
una auténtica gobernanza global que proteja los bienes públicos como son 
la naturaleza, las fuentes de energía, la salud, la educación, el trabajo 
digno... 

 
CÓMO HACERLO: POLÍTICAS Y PROPUESTAS 

 
Partiendo de esas premisas, Europa necesita un giro de su política económica y 
social. España necesita un giro en la política económica europea. Y los 
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socialistas europeos hemos avanzado ya algunas de las propuestas que vamos 
a presentar para hacerlo posible. 
 
En primer lugar, abrir los ojos y reconocer, de una vez por todas, el error 
del austericidio, reconocer que la austeridad por sí sola es contraproducente si 
impide que haya actividades, nuevos empleos y nuevas bases impositivas.  
 
Rigor y austeridad, cuando sean precisos, pero TAMBIÉN crecimiento, 
empleo y justicia en el reparto de las cargas.  
 
Necesitamos un crecimiento que cree empleo y que el empleo sea de 
calidad, porque tiene que ser sostenible, tiene que servirnos para algo más que 
maquillar estadísticas. 
 

- Proponemos un nuevo Plan Marshall para Europa: un Pacto de 
Progreso Social que complete el Pacto de Estabilidad y Crecimiento, un 
Pacto que incluya un programa de inversiones, el refuerzo del diálogo social, 
el establecimiento de objetivos de políticas sociales en el marco del 
Semestre Europeo. 
 

- Si existe y debemos sufrir una Troika de la austeridad ¿por qué no al 
menos una “troika social” que pueda medir el impacto de los recortes, 
que impida el drama social que soportan los países del Sur, que controle ESE 
déficit social cuyos efectos se sufrirán a más largo plazo que los del déficit 
en las cuentas públicas? 
 
 
Una Troika social que propongo que esté formada por las 
instituciones políticas y sociales de la Unión Europea: el 
Parlamento, la Comisión y los agentes sociales. 
 

 
- La propia Comisión Europea ha calculado, tras revisar los presupuestos 

nacionales, hasta 80.000 millones de € que los Estados podrían 
invertir al año en políticas de crecimiento, sin alterar globalmente sus 
cuentas.  
 

- Asimismo, planteamos una potente inversión en I+D+i, educación y 
formación, políticas dirigidas a la juventud, y un calendario flexible de 
reducción del déficit que facilite el crecimiento. 
 

- Vamos a trabajar para que el Banco Central Europeo convierta la 
creación de empleo en una de las principales directrices de su política 
monetaria;   
 

- Vamos a reclamar la puesta en marcha de un sistema de 
mutualización de deuda;  
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- y propondremos aumentar el volumen total de fondos del Banco Europeo 

de Inversiones, incluida una nueva recapitalización de al menos 10.000 
millones dirigida especialmente a las PYMES. 
 

- Vamos a luchar sin tregua por hacer que desaparezcan de Europa 
los paraísos fiscales, porque no podemos permitirnos que todos los años 
Europa pierda un billón de euros por el fraude fiscal, y en la misma 
línea, vamos a plantear que se prohíban las amnistías fiscales en el ámbito 
de toda la Unión Europea.  
 

- Vamos a defender el incremento del Presupuesto de la Unión y 
nuevas fuentes de ingresos con recursos propios, entre ellas la puesta en 
marcha de forma urgente del Impuesto a las transacciones financieras 
 

- Queremos una nueva política industrial europea con el objetivo de 
elevar su peso en nuestro PIB del 15% al 20%, consolidando la pequeña y 
mediana industria, y fomentando la reconversión hacia los sectores 
estratégicos de la UE. 
 

- Queremos multiplicar por tres los fondos de la garantía de empleo 
juvenil hasta los 21.000 millones, cantidad considerada mínima por la 
OIT para afrontar el desempleo entre nuestros jóvenes.  
 

- Vamos a defender un marco europeo de salarios mínimos para que, 
considerando el nivel relativo de desarrollo, el coste de la vida y el salario 
medio de cada Estado Miembro, se asegure a todos los trabajadores un 
salario digno y suficiente. 
 

- Vamos a impulsar una directiva que garantice en toda Europa la 
igualdad salarial entre hombres y mujeres  
 

- Vamos a defender que se multipliquen por cuatro los recursos del 
Fondo Europeo contra la pobreza. 
 

- Vamos, en definitiva, a luchar por construir el Pilar Social que complete la 
Unión Económica y Monetaria. Queremos avanzar hacia una verdadera 
Unión Social, que entre sus primeros pasos, establezca un subsidio 
europeo al desempleo, que permitirá evitar una degradación excesiva de 
los sistemas nacionales de protección social, y al mismo tiempo, reforzar la 
sostenibilidad de la Unión Económica y Monetaria al servir como 
estabilizador automático. 
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PAPEL DE LOS SINDICATOS 
 

La supervivencia del Modelo Social Europeo requiere, por tanto, de una nueva 
política económica y fiscal, pero es innegable que las propias dinámicas de la 
globalización, y muy en especial los cambios demográficos de nuestras 
sociedades, van a exigir una profunda reflexión sobre cómo remodelar nuestro 
sistema de bienestar, para asegurar su sostenibilidad a largo plazo.  
 
Esa reflexión debe basarse en la máxima implicación de la sociedad civil, en un 
gran consenso social, que se forje tanto a nivel de los Estados como de la Unión, 
y en el que los sindicatos juegan, por supuesto, un papel principal. 
 
Hay que seguir desarrollando esa dimensión de la Unión. Igual que trabajamos para 
que surjan verdaderos partidos políticos europeos, debemos fortalecer la 
dimensión europea de la negociación colectiva y las relaciones laborales.   

 
CONCLUSIÓN 

 
El próximo 25 de mayo es una cita trascendental como no lo ha sido nunca 
en unas elecciones europeas. No voy a insistir en su importancia, creo que 
todos aquí somos muy conscientes de la misma.  
 
La mejor prueba de lo importantes que son, es la poca relevancia que les 
está dando la derecha.  
 
Estoy convencida de que Europa necesita entregar el timón a la izquierda 
para restablecer la cohesión social, para reconstruir la Europa de la solidaridad, la 
libertad y la igualdad de oportunidades con la que siempre hemos soñado.  
 
Está en juego el futuro de la sostenibilidad del modelo social europeo, que 
es tanto como decir que está en juego el futuro de Europa y de las próximas 
generaciones europeas. 
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